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E 
staba conversando con un amigo en su 
oficina cuando en eso sonó su teléfono. 
Con una señal me indicó que le diera 
tiempo, ante lo cual, le dije que no había 

problema y aproveché para ver unas fotos que es-
taban sobre una biblioteca. Cuando él finalizó la 
llamada, le manifesté que tenía una bonita familia. 
Me respondió que sí pero que lamentablemente un 
yerno que estaba en la fotografía le había robado la 
paz y el gozo, porque agredía a su hija. -Te voy a 
mostrar al tipo que le pega puñetazos a mi hija me-
nor, este que está mirando hacia el suelo… este 
“hombre” la golpea tan fuerte que la deja tendida en 
el piso, lo peor de todo, es que me enteré de esos 
castigos por medio de la mejor amiga de ella. Mi 
hija Laura no ha tenido la confianza para contárme-
lo ya que teme que ese “valiente” se vaya de la ca-
sa y pierda así a su proveedor-. 

La violencia doméstica es una “plaga” difícil de 
erradicar. Diariamente se dan abusos del hombre 
hacia la mujer y viceversa, pero la mayor incidencia 
se presenta en las señoras ya que los golpes que 
sufren se los dan en muchas ocasiones delante de 
sus hijos, ante lo cual se sienten todos desprotegi-
dos, pierden el gozo la paz y la esperanza.  

El agresor en lugar de proveer amor y protección, 
hace todo lo contrario, siembra el terror. Los abusa-
dores tienen una “doble” personalidad. En el trabajo 
su comportamiento es bueno, son sociables y ama-
bles, pero cuando llegan a la casa, se transforman. 
No permiten que nadie les hable y esperan el más 
mínimo error de su conyugue, para estallar en ira. 
Se vuelven incontrolables y castigan sin misericor-
dia. Luego cuando vuelven en sí, piden perdón y 
hasta lloran al lado de la esposa, creen que pueden 
solucionar todo con un regalo. Uno de los obse-
quios preferidos que dan es un ramo de rosas rojas 
y hasta prometen que no volverá a suceder. Esto 
les facilita seguir teniendo el control. 

 

Las heridas físicas y emocionales que 
dejan resultan difíciles de sanar porque produ-
cen cicatrices profundas. El hombre agresor encaja 
con lo que dice Proverbios 12:18: 

“Hay hombres cuyas palabras son como golpes 
de espada…” . 

Las palabras que dicen estos hombres son para pe-
lear, les agrada cuestionar todo y provocar proble-
mas donde no hay motivo para hacerlos. 

También la Biblia nos dice en Proverbios 11:29 “El 
que turba su casa heredará viento”. 

Este proverbio se cumple cuando vemos hijos que no 
tienen amor por su padre o su madre, ellos vivieron 
en su hogar situaciones de violencia fueron víctimas 
de ese flagelo tan desolador, en lugar de encontrar 
amor, paz y gozo en la casa, recibieron todo lo con-
trario; por lo tanto, el agresor en vez de recibir una 
caricia, un beso o un saludo por parte de sus hijos o 
conyugue, lo que hereda es VIENTO… 

La pregunta es: ¿Puede un agresor ser perdonado 
por la familia y por Dios? 

Si se arrepiente, confiesa su pecado, pide perdón a 
Dios y le abre su corazón a Cristo para que sea su 
Señor y Salvador, podrá ser perdonado. Pero, 
además tendrá que pedirle perdón a su familia y pro-
meter delante de todo el núcleo familiar que nunca 
más volverá a sembrar el terror en su hogar y se 
comprometerá a recibir ayuda profesional para poder 
así salir de su círculo de agresión. 

Finalmente, deberá tomarse una nueva foto con su 
familia para que ahora su cara exprese el gozo y la 
paz que solamente Jesucristo puede dar. 

Si desea recibir el devocional de la semana en 
su computador, solamente debe enviar un E-
mail a la siguiente dirección:  

ronald_mora@losperseveradores.org 

 Visite nuestra página Web: www.losperseveradores.or g 
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